L A   P A L A B R A
Nehemías  8, 2-4a. 5-6. 8-10

El sacerdote Esdras trajo la Ley ante la Asamblea, compuesta por los hombres, las mujeres y por todos los que podían entender lo que se leía. Era el primer día del séptimo mes. Luego, desde el alba hasta promediar el día, leyó el libro en la plaza que está ante la puerta del Agua, en presencia de los hombres, de las mujeres y de todos los que podían entender. Y todo el pueblo seguía con atención la lectura del libro de la Ley. Esdras, el escriba, estaba de pie so-bre una tarima de madera que habían hecho para esa ocasión. Esdras abrió el libro a la vista de todo el pueblo -porque estaba más alto que todos- y cuando lo abrió, todo el pueblo se puso de pie. Esdras bendijo al Señor, el Dios grande, y todo el pueblo, levantando las manos, res-pondió: «¡Amén! ¡Amén!» Luego se inclinaron y se postraron delante del Señor con el rostro en tierra. Ellos leían el libro de la Ley de Dios, con claridad, e interpretando el sentido, de manera que se comprendió la lectura. Entonces Nehemías, el gobernador, Esdras, el sacerdote escri-ba, y los levitas que instruían al pueblo, dijeron a todo el pueblo: «Este es un día consagrado al Señor, su Dios: no estén tristes ni lloren.» Porque todo el pueblo lloraba al oír las palabras de la Ley. Después añadió: «Ya pueden retirarse; coman bien, beban un buen vino y manden una porción al que no tiene nada preparado, porque este es un día consagrado a nuestro Señor. No estén tristes, porque la alegría en el Señor es la fortaleza de ustedes.»

1ra. Corint 12, 12-14.27

Hermanos:

Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es uno, y estos miembros, a pesar de ser muchos, no forman sino un solo cuerpo, así también sucede con Cristo. Porque todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar un solo Cuerpo -judíos y griegos, esclavos y hombres libres- y todos hemos bebido de un mismo Espíritu. 

El cuerpo no se compone de un solo miembro sino de muchos.

Ustedes son el Cuerpo de Cristo, y cada uno en particular, miembros de ese Cuerpo. 

Lucas 1, 1-4; 4, 14-21

Muchos han tratado de relatar ordenadamente los acontecimientos que se cumplieron entre nosotros, tal como nos fueron transmitidos por aquellos que han sido desde el comienzo testi-gos oculares y servidores de la Palabra. Por eso, después de informarme cuidadosamente de todo desde los orígenes, yo también he decidido escribir para ti, excelentísimo Teófilo, un rela-to ordenado, a fin de que conozcas bien la solidez de las enseñanzas que has recibido. 

Jesús volvió a Galilea con el poder del Espíritu y su fama se extendió en toda la región. Enseñaba en las sinagogas y todos lo alababan. Jesús fue a Nazaret, donde se había criado; el sábado entró como de costumbre en la sinagoga y se levantó para hacer la lectura. Le pre-sentaron el libro del profeta Isaías y, abriéndolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha consagrado por la unción. El me envió a llevar la Buena Noticia los pobres, a anunciar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, a dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor. Jesús cerró el Libro, lo de-volvió al ayudante y se sentó. Todos en la sinagoga tenían los ojos fijos en él. Entonces co-menzó a decirles: «Hoy se ha cumplido este pasaje de la Escritura que acaban de oír.»

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.: > Jer. 1, 4-5..17-19          > 1 Cor.: 12, 31-13,13        > Lc. 4,21-30
HOJITA  DEL  DOMINGO
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«Todos en la sinagoga tenían los ojos fijos en é»


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: La Resurrección del Señor (Haedo) 
>>>>>o<<<<<

SALMO: Tus palabras, Señor, son Espíritu y Vida.
La ley del Señor es perfecta, / reconforta el alma; 

el testimonio del Señor es verdadero, / da sabiduría al simple. 

Los preceptos del Señor son rectos, / alegran el corazón;  

los mandamientos del Señor son claros, / iluminan los ojos.  

La palabra del Señor es pura, / permanece para siempre; 

[image: image1.jpg]


los juicios del Señor son la verdad, / enteramente justos. 
El Espíritu del Señor 

está 
sobre mí, 
porque 
me ha consagrado 
por la unción. 
El me envió 

a llevar 
la Buena Noticia los pobres, 
a anunciar
 la
 liberación 
a los cautivos 
y 
la vista a los ciegos, 
a dar 
la 
libertad a los oprimidos 
y
 proclamar un año de gracia
 del Señor.
                           >>>  Sinagoga (actual) de Nazaret <<<
Este es un día consagrado al Señor»
Días después de Navidad, leyendo los comentarios y mensajes del Papa y obispos me llamó po-derosamente la atención una frase del Card. Bergoglio: "Nos han secuestrado la Navidad y hay que rescatarla". Explicaba: “Parece que la Navidad es correr detrás de las lucecitas, colmar los shopping abiertos hasta las cuatro de la mañana, todos apurados, y con la cabeza en mil cosas. Después cuando reposamos un poco, ya se nos pasó”. Mientras que, el sentido de la Navidad es “la luz de Dios en medio de las tinieblas” y, ante “el secuestro”, “hay que rescatarla abriendo el corazón a la luz” a través de la señal: “Un niño, que nos marca la ternura de Dios”.
Se me ocurre que podríamos decir lo mismo del “Domingo”. Éste también debemos rescatarlo. Ya el Papa Juan Pablo II, escribió un hermoso documento (“Día del Señor”), propio con ese sen-tido de rescatarlo y volver a darle su valor, porque “No podemos vivir sin el Domingo”.

La Iglesia nos invita a dar una mirada a Jerusalén, a la vuelta del exilio. Todo está destruido. Pero no se ha podido destruir la fe en Dios y la confianza en su amor y misericordia. Particularmente la devoción a su Palabra y mandamientos. Es que se han dado cuenta de que por haberlos descuidado y abandonado, terminaron exiliados.

Es el día del Señor. El sacerdote Esdras trajo el libro de la Ley ante la Asamblea. Luego, desde el alba hasta promediar el día, leyó el libro en la plaza. Y todo el pueblo seguía con atención la lectura del libro de la Ley. Luego “dijeron a todo el pueblo: «Este es un día consagrado al Señor, su Dios: no estén tristes ni lloren.» Porque todo el pueblo lloraba al oír las palabras de la Ley. Después añadió: «Ya pueden retirarse; coman bien, beban un buen vino y manden una porción al que no tiene nada preparado, porque este es un día consagrado a nuestro Señor. No estén tristes, porque la alegría en el Señor es la fortaleza de ustedes.» ¡Cuánto para meditar!
En el Adviento y Navidad, la Iglesia nos presentó los primeros tres capítulos del Evangelio de S. Lucas. Éste, después de una pequeña introducción nos relata los comienzos de la vida de Jesús. Los llamamos “Evangelio de la infancia”. El Evangelio de Lucas nos acompañará a lo largo de es-te año litúrgico, el “Ciclo C”. Después del Bautismo de Jesús y las Bodas de Caná, comenza-mos desde el principio (la pequeña introducción para pasar, luego, al capítulo IV, con Jesús que comien-za su vida pública). “Jesús volvió a Galilea con el poder del Espíritu y su fama se extendió en toda la región. Enseñaba en las sinagogas y todos lo alababan”. Comencemos a observar la impor-tancia que da Jesús a la predicación de la Palabra. ¡Nunca se cansó y nunca cansaba! Él tenía afán de predicar y la gente hambre de escuchar. 
Si miramos “humanamente” esta introducción del evangelista Lucas, nos parece claro que todo lo hizo él y lo hizo bien: Lucas no conoció a Jesús, según la carne. Lo conoció por la predicación y los testimonios, orales y escritos. Él mismo, para ofrecer una ayuda a su amigo Teófilo, se pu-so a investigar. Contactó a los que fueron los testigos oculares de la obra de Jesús. No le faltó, sin duda, el de su Madre, la Virgen María. Lucas nos relata tantas intimidades que no se podían conocer sin el testimonio de ella misma. Con todos los testimonios y escritos, se puso a relatar su Evangelio. Todo bien. Pero observamos y nos preguntamos: Lucas hizo una labor extraordi-naria y muy profesional, digna de encomio y creíble. Pero Dios, en toda esa labor, ¿qué lugar ocupa para que nosotros digamos, creamos y profesemos: “Palabra del Señor”? Aquí intervie-ne nuestra fe: “El Espíritu Santo ha inspirado, en efecto, a los autores humanos de la Sagrada Escritura, los cuales han escrito lo que el Espíritu ha querido enseñarnos”. (Compendio., 18).
Sin embargo, esto no significa que Lucas – y todos los otros escritores bíblicos - no han hecho

nada y que todo es, sólo, obra del Espíritu Santo. En este caso, lo escrito por Lucas, sería sólo 

una farsa. Un aparentar: yo pongo la cara, y el Espíritu realiza la obra.
Decía el Papa Pio XII: “El hagiógrafo – el escritor humano de los libros sagrados – es un instru-mento del Espíritu Santo, pero un instrumento vivo y que razona”.

Nuestra fe es que el Espíritu Santo es el Autor principal de la Palabra de Dios, mientras que el hagiógrafo es el autor secundario, material. 

Puede quedar la duda acerca de la veracidad de los testigos. ¿Eran bien informados y sinceros?

Sin duda. En la base está Jesús de Nazaret. Él llamó a los que él quiso para que estuvieran con 

Él y enviarlos, luego, a predicar para hacer discípulos: “Yo he recibido todo poder en el cielo y en la tierra.Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nom-bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir todo lo que yo les he  mandado. Y yo estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo". (Mt.28,18-20).

Esta la llamamos la “Tradición apostólica”: “Es la transmisión del mensaje de Cristo llevada a cabo, desde los comienzos del cristianismo, por la predicación, el testimonio, las instituciones, el culto y los escritos inspirados. Los Apóstoles transmitieron a sus sucesores, los obispos y, a tra-vés de éstos, a todas las generaciones hasta el fin de los tiempos todo lo que habían recibido de Cristo y aprendido del Espíritu Santo”. (Compendio,12)
El “informarme cuidadosamente de todo desde los orígenes...” viene de la “Tradición apostólica”, mientras que “yo también he decidido escribir para ti...” es la “Sagrada Escritura”.

“La Tradición y la Sagrada Escritura están íntimamente unidas y compenetradas entre sí. En efecto, ambas hacen presente y fecundo en la Iglesia el Misterio de Cristo, y surgen de la misma fuente divina: constituyen un solo sagrado depósito de la fe, del cual la Iglesia saca su propia certeza sobre todas las cosas reveladas” (Comp.14). La Sagrada Escritura es “Palabra de Dios”, porque escrita bajo la inspiración del Espíritu Santo, mientras que la “Tradición”, son las verda-des confiadas por Cristo y su Espíritu a los apóstoles y a sus sucesores (los obispos), para que la transmitan fiel e integralmente con su predicación...

Tengamos claro: Sólo la “Escritura” es Palabra de Dios, mientras la Tradición es la transmisión, de la Palabra de Dios. Unas cuantas preguntas: ¿En muestra vida, qué lugar ocupa la Palabra de Dios? ¿Cómo preparamos el Domingo? ¿Nos cansa, nos entusiasma, nos llena de gozo o de aburrimiento escuchar la PALABRA?
	 Año Sacerdotal:  “Habla, Señor, que tu siervo escucha”.   
Dios habla y el hombre escucha. Dios no es un dios mudo. Y el hombre en la medida que entra en el silencio, puede escuchar la voz de Dios.
Hemos venido a callar y a escuchar: nada más y nada menos. 

Nos podríamos preguntar: ¿es que quizás nos parece poco escuchar a Dios? 

¿No vale la pena callar, entrar en el silencio para que Dios hable? 

Todo un Dios me habla de verdad. No es mudo. 

Habla Señor, que tu siervo escucha. Es el Señor el que habla y el siervo el que escucha. Es el maestro el que habla y el discípulo a los pies el que escucha. 

Es el Padre celestial el que habla y el hijo el que escucha.








